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1 proceso parla­

mentario del pro­

yecto de decreto

que reforma, adi­

ciona y deroga

diversos artículos del Código

Federal de Instituciones y Pro­

cedimientos Electorales y que

se deriva como consecuencia

reglamentariay normativa de las

recientes reformas al artículo 41

constitucional que han sido ava­

ladas por el Constituyente

permanente.

Por la nobleza de su con­

tenido y por el alto nivel de

consenso logrado podríamos no

insistir demasiado en las

hibridaciones jurídicas del caso

que han sido. pordemás. plantea­

das en sus distintos alcances e

impactos; bastaría referirme a la

fundamentación que con toda

destreza hiciera el jurista y le-
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gislador Cuauhtémoc López

Sánchez.

Sin embargo, el tema im­

pone un rtgor distinto en el ritmo

de su reflexión. No sólo por la

carga existencial que reviste, sino

porque se trata del punto nodal

del que se deriva toda la natu­

raleza de la organización social

mexicana; síntesis de las e­

mergencias más legítimas de la

ciudadanía y vértice enclavado

en el más fino espíritu de las

llamadas transiciones hacia la

consolidación de la arista elec­

toral de la propia democracia.

El eminente teórico po­

lítico de la Ingeniería Democrá­

tica Contemporánea, Francisco

Ruiz Massieu. considera como

transición aquella transfor­

mación por la cual una demo­

cracia se profundiza con gran

celeridad. y las instituciones po­

líticas penetran con mayor efec­

tividad en la realidad y se con­

vierten en verdadera práctica

institucional. Estado de Dere­

cho. división del poder públi­

co. pluralismo político. eleccio­
nes libres. transparentes y re­

gulares, así como el disfrute de

los derechos humanos y. en

particular de las libertades pú­

blicas fundamentales. son ele­

mentos concomitantes e in­

manentes a lo antertor.

Tema delicado el de la

democracia. Todos hablamos
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de ella y de sus bondades: sus

primeros principios y sus últi­

mos fines compactan un con­

senso. Los medios para alcan­

zarla han sido objeto de un largo

debate que parece no terminar

nunca. Los procedimientos, los

medios, los instrumentos no

siempre han sido beneficiados

conjuicios serenos. Arribamos a

una tercera reforma política en

el lapso de una administración

federal, en la que la voluntad de

las partes ha sido básicamente

la de clarificar con todo y por

todo, el juego y el rejuego de­

mocrático. La consolidación.de

la democracia electoral requiere

del respeto y el respaldo res­

ponsable de todos los actores

de la sociedad. De no ser así. no

habrá reforma política que

alcance.

Acudiremos a unproceso

electoral con normas surgidas

de un amplio consenso. La

construcción de los acuerdos

ha significado de las partes

un auténtico ejercicio de res­

ponsabilidad. Las fuerzas po­

líticas que los suscrtben han

empeñado públicamente sú

palabra y su disposición. Quien

en algún momento del proceso

diga o haga 10 contrario, no sólo

estará evidenciando una falta

de respeto consigo mismo, sino

que estará menospreciando·

la enorme capacidad de jui-

cio del electorado mexica-

no.

Quienes usan la des­

calificación como estrategia de

campaña muy poco aportan al

proceso democrático y dejan ver

cómo su desesperanza los obliga

a destruirungran esfuerzo físico.

económico. político y social del

pueblo de México. Quienes usan

la descalificación como su único

alegato revelan su falta de

propuestay su tendenciasuicida

hacia la autodestrucciÓn.

Pero no sólo las fuerzas

políticas constituidas en parti­

do deben obligación a la tran­

sición mexicana. La gran refor­

ma democrática empieza por

una enorme revolución cultural

que sitúe las conciencias en el

estadio de madurez exigidas por

los tiempos. Las organizacio­

nes sociales. académicas.

culturales, económicas, labora­

les y sobre todo los medios de

comunicación, estaremos im­

buidos en el andamiaje del nue­

vo rostro de la sociedad en la
nueva etapa de la vida nacio­

nal. El fenómeno de la emergen­

cia democrática no se concibe

sin la participación de alguno de

estos actores; cada quien desde

la trinchera que le corresponde

habrá de aportar 10 suyo a tan

complejo fenómeno.

Mi partido ha estado

abierto y ha visto con simpatía



todas aquellas reformas que

contribuyan a la credibilidad

del proceso electoral. Aporta

con la decisión de sus votos la

viabilidad del proceso par­

lamentario. Lo hace sin más lí­

mite que la garantía de la ce­

lebración de la elección y el mar­

gen de gobernabilidad que

responsablemente estarnos o­

bligados a ofrendar en aras de la
paz pública. Democracia con

gobernabilidad son los valores

con los que legítimamente

adjetivamos a la gran cruzada

cívica nacional. Una democracia

con adjetivos: democmcia con

gobernabilidad.

En este tenor es que nos sumamos a la exigencia social del

cambio, cambio con rumbo y con responsabilidad. Cambio con

certidumbre y con experiencia. En síntesis, cambio, cambio paro

~.

La democracia en tiempos del raiting

Vivimos los mexicanos una época de mutación en el hacer y el

quehacer político. Nadie duda que la práctica de la política nos lleva,

a todos a la busqueda de nuevos e imaginativos conductos de

comunicación con la sociedad.

Nuevos e imaginativos métodos que nos acompasen

con la contemporaneidad y con el ritmo de una sociedad
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más participaUva y deman­

dante.

La teoría política con­

temporáneano es sino lasíntesis

didacta y profesional de los fe­

nómenos que emergen de la

intuición, del comportamiento

y de la realidad política de los
sistemas y de los espacios de­

terminados. Y es la teoría polí­

tica contemporánea la que nos

revela una verdad vMda a ple­

nitud: la política hoy, en parte

importante y sustancial, es de

los medios de comunicación.

De la interpretación que le den

al entorno que se vive, de la
orientación que reflejen, de su

estado de ánimo, de su pro­

fesionalismo, de sus militan­

cias, y hasta en algunos y

muy contados casos, de su

perversidad.

La capacidad de los po­

líticos por generar mensajes que

recorrancon éxito losintrincados
caminos de la comunicación

constituye todo un reto. Ernesto

Zedillo así lo entendió y aportó,

en su momento, no sólo la con­

vocatoria general, sino la con­

creción de fecha para tan im­

portante evento. Debemos re­

cordar que, históricamente está

demostrado, los candidatos
favorecidos por las encuestas y

porun pulso general, no siempre

son los más interesados en la
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celebración de una confronta de

esta naturaleza. El candidato

Zedillo entendió que su actitud

era un aporte más al proceso de

consolidación de la democracia

electoral que todos pregonamos.

La experiencia del deba­

te es un peldaño más en nues­
tro largo camino por la forja de

una nueva y más sólida cultura

política. Nos impactó. sí, y puso

a nuestra democracia en el te­

rreno de las mediciones cien­

tíficas de audiencia. La de­

mocracia en los tiempos del

raitíng. Sin embargo, todos sa­

bemos que el proceso demo­

crático no parte ni se agota en

el debate. El debate nos plan­

tea opciones, ideas, posiciones

que a veces se ven superadas

por la simple habllidad histrió­

nica o leguleya de alguna de las

partes, que de alguna manera

descubre la pretensión un tanto

artificial de ser dueños de la

verdad.

A mi juicio, Ernesto Ze­

dillo aportó el ámbito de se­

renidad necesario para la rea­

lización de la transcendental

confronta. De ahí se deriva la

imagen de certeza, de seguridad.

deaplomo, de empaquepersonal,

de seriedad en las propuestas y
las acciones, de optimismo y de

fe. Nosotros entendimos que

estábamos en un debate entre-

aspirantes presidenciales. Nos

alejamos del lavadero, de la

barandilla y qué decir de la ver­

dulería. Quisimos ver a un es­

tadista, no a un histrión; a un

histrión con actitudes no exen­

tas de una intolerancia que se

asoma y que hemos vivido en
otras épocas aquí, en la alta

tribuna cameral.

El debate debe servir,

pues, corno un ejeretcto dialéctico

que estimu1ey auxilie al electorado

en la torna consciente de su pre­

ferencia en el sufragio. No aposte­

mos a la fibra artlfictal de una cul­

tura que sería de todos obJJga­

ctón desterrar. esto es. de la cultu­

ra de una fácl1 manipulación me­

diante medios que pudiéramos

dejar para el actor profesional.

Coadyuvemos a la seriedad de

nuestro proceso; centremos el de­

bate, dimensionemos sus conse­

cuencias, lo digo, desde la pers­

pectiva de quien quedó amplia­

mente satisfecho con la conducta

de su candidato que se mide con

éxito entre las opciones que repre­

sentan el mayor porcentaJe e­

lectoral. y que pretende, una vez

más, dejar claro nuestro pro­

fundo y auténtico ideal demo­

crático.




